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SALUDO	Y	EXHORTACIÓN	A	LOS	CATEQUISTAS	DE	COLOMBIA	
CON	OCASIÓN	DE	LA	JORNADA	DEL	CATEQUISTA	

	

Muy	amados	Catequistas	de	Colombia:	

Reciban,	ante	todo,	el	más	amistoso	y	cordial	saludo	de	sus	Pastores,	
de	 la	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Colombia	 y	 de	 nuestra	 Comisión	 y	
Departamento	de	Catequesis	y	Animación	Bíblica.		

Como	 pueden	 ver	 por	 nuestro	 encabezado,	 tenemos	 noticias	
importantes	para	Ustedes.	

A	partir	de	la	pasada	Asamblea	Plenaria	del	Episcopado	Colombiano	en	
julio	pasado	la	Comisión	Episcopal	y	el	Departamento	se	enriquecen	con	las	
funciones	propias	de	la	Animación	Bíblica	de	la	Pastoral,	antes	encomendadas	
a	la	Comisión	de	Doctrina.	Estamos	muy	contentos	de	poder	ofrecerles	en	un	
mismo	espacio	de	atención	la	animación	o	pastoral	bíblica	y	la	promoción	de	
la	 catequesis.	 Ambas	 se	 complementan	 y	 se	 apoyan	 de	 diversas	 maneras,	
aunque	sus	funciones	no	coincidan	exactamente	en	todos	los	aspectos.	

También	 podemos	 anunciarles	 que	 después	 del	 receso	 que	 hemos	
hecho	con	la	preparación	para	la	Visita	Apostólica	del	Santo	Padre,	lanzaremos	
el	 esperado	 segundo	 módulo	 de	 la	 colección	MUÉSTRANOS	 AL	 PADRE.	 El	
módulo	 II	 es	 el	 primero	 de	 los	 tres	 que	 llevan	 por	 título	 EN	 CAMINO	 CON	 EL	
MAESTRO,	con	los	subsidios	que	la	Conferencia	Episcopal	quiere	ofrecer	a	todas	
las	 jurisdicciones	de	Colombia	para	 la	 implementación	del	 itinerario	para	 la	
iniciación	cristiana	de	los	adultos	en	Colombia.	

Por	 este	motivo,	 nuestro	mensaje	 para	 la	 JORNADA	NACIONAL	 DEL	
CATEQUISTA	y	para	la	SEMANA	DE	LA	CATEQUESIS	EN	COLOMBIA	es	sobre	la	
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urgencia	y	la	necesidad	de	un	proceso	de	iniciación	cristiana,	cimentado	sobre	
bases	 firmes	 y	 con	 los	 criterios	 suficientes	 para	 una	 renovación	 real	 de	 las	
conciencias,	de	las	actitudes	y,	por	lo	tanto,	de	la	acción	propia	de	los	fieles	
católicos	en	las	circunstancias	actuales	que	vivimos.	

A	la	base	de	nuestra	reflexión	ponemos	la	crisis	que	estamos	viviendo	
y	que	se	manifiesta	en	grupos	enormes	que	ya	no	conocen	al	Señor,	grupos	
grandes	que	se	sienten	en	conflicto	con	la	Iglesia	y	muchos	que	aunque	viven	
de	manera	intermitente	su	fe,	no	tienen	una	conveniente	iniciación	en	la	fe	
que	los	haga	vivir	de	acuerdo	con	el	Evangelio	de	nuestro	Señor	Jesucristo.	

A	 estos	 grupos	 solo	 se	 les	 puede	 ofrecer	 una	 iniciación	 cristiana	
completa	y	renovadora	si	se	les	convoca	por	acciones	de	primer	anuncio	que	
los	conquisten	de	nuevo	para	el	Señor	Jesucristo	y	les	ayude	a	dar	un	primer	
paso	en	la	fe	y	en	la	conversión.	La	catequesis	de	iniciación	cristiana	llegará	a	
ellos	en	el	momento	en	el	cual	se	sientan	listos	para	emprender	un	camino	que	
los	 lleva	de	esa	 fe	 inicial	 a	una	profesión	de	 fe	adulta,	que	 los	 insertará	de	
manera	más	vivencial	y	eficaz	en	la	comunidad	cristiana	y	que	los	hará	capaces	
de	vivir	la	vida	cristiana	en	comunión	y	misión.	

En	la	conversión	a	Cristo	está	la	clave	de	la	eficacia	en	la	transmisión	
de	la	fe.	Nuestra	labor	como	catequistas	se	despliega	a	partir	de	una	primera	
llamita	encendida	en	cada	corazón	por	el	celo	misionero	de	la	Iglesia;	y	quiere	
llevar	esa	llamita	a	la	calidad	de	hoguera	que	arde,	que	ilumina,	que	calienta,	
que	anima	y	que	congrega	a	otros	en	torno	a	su	resplandor.	El	mismo	Señor,	
cuando	dio	a	la	Iglesia	el	mandato	de	salir	a	predicar	a	todo	el	mundo,	pidió	
que,	después	de	enseñar	lo	que	hay	que	enseñar,	se	bautizara	a	los	que	creen:	
“Vayan	por	todo	el	mundo	y	proclamen	la	Buena	Nueva	a	toda	la	creación.	El	
que	crea	y	sea	bautizado	se	salvará…”	(Mc	16,15-16).	

Toda	 labor	 catequística	 tiene	 que	 tener	 esta	 dinámica	 de	 iniciación	
cristiana.	 Es	 urgente	 que	 superemos	 la	 idea	 y	 la	 praxis	 de	 los	 cursos	
presacramentales	y	que	demos	el	paso	a	verdaderos	procesos	de	 iniciación	
cristiana,	vinculados	con	acciones	previas	de	primer	anuncio	y	con	acciones	
posteriores	de	pastoral	e	 inserción	en	 la	vida	de	 la	 Iglesia.	Esto	quiere	decir	
que	 nos	 interesa	 más	 “hacer	 cristianos”	 que	 hacer	 cursos	 de	 cristianismo,	
buscamos	más	la	respuesta	de	fe	que	la	memorización	de	algunos	contenidos	
y	queremos	que	los	cristianos	se	conviertan	más	en	fermento	en	la	masa	que	
en	masa	insípida	que	no	incide	de	manera	interesante	en	la	sociedad	en	la	que	
viven.	
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Nos	 quejamos	 mucho	 sobre	 la	 poca	 transformación	 personal	 que	
logran	nuestros	cursos	para	la	Primera	Comunión	y	la	Confirmación.	Por	eso,	
¡llegó	el	momento	de	cambiar!	Hay	un	nuevo	paradigma	de	 la	catequesis	y	
nuestras	jurisdicciones	lo	van	a	implementar.	Este	nuevo	paradigma	es	el	que	
brota	de	la	comprensión	del	proceso	evangelizador	de	la	Iglesia,	con	sus	tres	
momentos	o	etapas	esenciales,	a	saber:	acción	misionera,	acción	catequético-
iniciatoria	y	acción	pastoral	(DGC	49).	En	el	DIRECTORIO	GENERAL	PARA	LA	CATEQUESIS	
se	 lee	con	 toda	claridad	que	el	modelo	de	 toda	 la	acción	catequística	de	 la	
Iglesia	 es	 la	 Catequesis	 de	 los	 Adultos.	 Tenemos	 que	 implementarla	 y	
promoverla.	Y	posteriormente,	tenemos	que	diseñar	verdaderos	procesos	de	
iniciación	cristiana	para	jóvenes	y	para	niños,	en	los	cuales	los	sacramentos	no	
sean	como	un	cartón	de	grado.		

Muchos	se	sienten	satisfechos	con	lo	poco	que	conocen	y	que	viven	y	
por	 eso	 ni	 siquiera	 piensan	 en	 los	 tesoros	 que	 se	 pierden.	 Pero	 vamos	 a	
cambiar	esta	realidad,	cambiando	nosotros	de	mentalidad.	Nos	vamos	a	hacer	
nuevos	catequistas	por	las	nuevas	perspectivas	que	asumimos	y	porque	nos	
dejamos	formar,	quizá	con	humildad	por	los	mismos	caminos	por	los	que	luego	
queremos	ayudar	a	caminar	a	otros.	Así	que	nuestro	mensaje	para	este	año	es	
un	mensaje	de	ánimo	y	de	esperanza.	Muchas	cosas	podemos	pensar	y	hacer	
en	Colombia	si	renovamos	nuestra	fe	completando	lo	que	nos	falta	en	materia	
de	iniciación	cristiana.		

Que	la	Virgen	Inmaculada	nos	ayude	con	su	especial	cuidado.	Que	Ella	
nos	comparta	el	tesoro	que	reunió	en	su	corazón	cuando	meditaba	todo	lo	que	
contemplaba	en	su	Hijo.	

Reciban,	entonces,	nuestra	bendición	y	nuestro	afecto,	en	el	nombre	
del	Padre,	y	del	Hijo,	y	del	Espíritu	Santo.	¡Gloria	y	alabanza	por	siempre	a	la	
Santa	Trinidad!	

En	la	comunión	fraterna	y	en	Cristo,	

	

	

+	JOSÉ	MIGUEL	GÓMEZ	RODRÍGUEZ	
OBISPO	DE	FACATATIVÁ	

PRESIDENTE	DE	LA	COMISIÓN	DE	CATEQUESIS	Y	ANIMACIÓN	BÍBLICA	


